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INTRODUCCION 

En la ordenación del trabajo se ha seguido una división temporal. De 
una parte se han abordado los terrenos hercínicos (rocas ígneas y sedimen­
tarias de edad paleozoica) y de otra el resto de los terrenos (Triásico y Ter­
ciario). 

En la elaboración cartográfica nos hemos basado en ALMERA (1913 y 
1914) para las rocas ígneas y su cortejo filoniano. quedando Indicado el 
método de trabajo en el apartado correspondiente a Petrología. En cuanto a 
los terrenos sedimentarios de edad paleozoica. han sido cartografiados de 
nuevo. 

Durante el transcurso del trabajo se ha contado con la colaboración del 
doctor Santanach. de la Universidad Central de Barcelona. quien con los 
datos de campo y laboratorio facilitados por IMINSA. ha redactado los apar­
tados de la Memoria correspondientes a Estratigrafía. Tectónica y Petrología 
de los terrenos hercínicos. 

Los terrenos poshercínicos han sido abordados por el equipo de la Uni­
versidad Autónoma de Barcelona que dirige el Dr. Rosell. 

El trabajo se llevó a cabo en el año 1974 y consta de Mapa. Memoria y 
Documentación Complementaria. 
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2 ESTRATIGRAFIA 

2.1 PALEZOICO 

El perfil estratigráfico clásico para esta zona es el que se observa en el 
Turó de Monteada. La estratificación de esta localidad fue descrita ya a fi· 
nales del siglo pasado por ALMERA (1891, 1900) Y por BARROIS (1891, 
1892). Más recientemente, VIA (1964) ha revisado la estratigrafía de estos 
afloramientos, tanto desde el punto de vista litológico como bioestratigrá· 
fico. 

2.1.1 ORDOVICICO (O) 

Pueden diferenciarse dos series, la inferior, azoica. y la superior. datada 
desde BARROIS (1891) como caradociense. 

La serie inferior. infracaradociense, está constituida por una serie mo· 
nótona de pizarras satinadas. resultado de la tectonización y metamorfismo 
herciniano sobre una serie pelítica bastante homogénea. Esta formación, 
en la que no se han encontrado hasta ahora fósiles indudables, tiene una 
potencia de más de 400 m. Hacia la parte superior presenta algunas interca· 
laciones de pizarras silíceas, grises en fractura fresca, de 4 a 5 m. de espe· 
sor, las cuales pueden observarse en las cercanías de la Font del Ferro y 
sobre la Font Pudenta. 

Sobre esta serie pizarrosa se encuentran unos 65 m. de alternancias de 
bancos detríticos arenosos con pizarras. Es en esto materiales, en un reta· 
zo de roca arcillosa y vacuolar. dentro de una capa areniscosa, por encima 
de la Font Pudenta, donde ALMERA (1891) descubrió la fauna que BARROIS 
(1891) atribuyó al Caradoc. Los fósiles citados, los más antiguos de esta 
zona, son: 

Orthis actoniae, SOW.; Orthis verpertilio, SOW.; Orthis Calligrama, 
DALM.; Orthis testudinaria, DALM.; Leptaena sericea, SOW.; Echinospheri· 
tes cfr. balticus, EICHW., Favosites sp., y Ptilodyctla costel/ata, M. COY. 

Estos materiales, conocidos con el nombre de -nivel de grauwackas., 
bien caracterizados, tanto paleontológica como litológicamente. constituyen 
un excelente nivel guía. 
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2.1.2 SILURICO (S~::) 

Bajo esta notación se ha incluido una serie de materiales cuarcíticos, 
lidíticos y pizarrosos situados por encima de las capas fosilíferas del Cara­
doc y en los que ha podido encontrarse fauna netamente silúrica. Por su 
parte superior pasan, a través de algunas alternancias, a una serie, calcá­
rea en su mayor parte, dentro de la cual se sitúa el límite Silúrico-Devó­
nico. 

En la parte basal se encuentran unos bancos cuarcíticos potentes (30 a 
40 cm.), los cuales pueden observarse en la boca del túnel de acceso a la 
cantera del sur del Turó. Son azoicos. y VIA (1964) sugirió la posibilidad 
de que correspondieran al Llandovery. 

Por encima de estas cuarcitas siguen unas pizarras ampelíticas y luego 
una serie que contiene liditas. Esta está constituida por unos 30 m. de 
esquistos arcillosos abigarrados con lechos de lid ita de hasta 2 cm. de 
grosor. La masa pizarrosa contiene numerosos nódulos fosfatados (GLOSAS. 
1933). Esta serie puede observarse bien en la parte S. y SSO. del Turó, en 
donde puede verse cómo soportan las pizarras silíceas blanquecinas con 
graptolites. El tránsito entre ambas unidades es gradual. Ya en las pizarras 
con graptolites se observan aún lechos más delgados de liditas, los cuales 
ya no son continuos. sino que forman delgados lentejones. 

Las pizarras con graptolites tienen una potencia de unos 30 m. y su 
fauna nos indica una edad claramente silúrica. En la parte alta de esta serie 
hay alguna intercalación calcárea y margosa con tallos de Encrinus. GREI­
LlNG & PUCHMANN (1965) encontraron. en las pizarras y en las alternan­
cias de calizas y margas situadas inmediatamente por debajo de la serie 
calcárea. la siguiente fauna: 

Monograptus ct. dubius. SUESS.; Monograptus el. colonus, BARRANDE; 
Monograptus fritschi linearis, BOUGEK, y Monograptus bohemicus, BA­

RRANDE. 

Basándose en esta fauna sitúan el límite entre las pizarras con grapto­
lites y la serie calcárea en la parte alta del Ludlow Inferior. o bien en el 
límite Ludlow Inferior-Ludlow Medio. 

2.1.3 SILURICO-DEVONIGO (S: -011) 

Serie eminentemente calcárea. que puede dividirse en tres tramos. Una 
caliza inferior. nivel pizarroso y caliza superior. 
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Las calizas inferiores están formadas, en su parte inferior, por caliza 
azulada microcristalina, y contienen muy pocos restos fósiles. En su parte 
media y alta son calizas azuladas, amigdaloideas de tipo griotte, con tallos 
de Encrinus, pocos Orthoceras y algún braquiópodo. Ya se ha indicado que 
por la base pasan gradual mene a las pizarras con Graptolites. 

Sobre las calizas inferiores descansan otra vez, en concordancia, pizarras 
blanquecinas con graptolites. VIA (1964) cita Monograptus gr y Monograptus 

colonus. 

Se trata, pues, de materiales silúricos y, por tanto, las calizas inferiores 
serían totalmente silúricas. El límite entre las calizas inferiores y las pi­
zarras con graptolites de la parte superior estaría situado probablemente 
en la base del Ludlow Superior o dentro del mismo (GREINLlNG & PUSCH­
MANN, 1965). La potencia de estas pizarras es del orden de unos 15 a 20 m. 

A continuación se encuentran unos esquistos rojizos, entre los que, al 
ascender, se intercalan niveles calcáreros. De manera gradual se pasa a 
una caliza margosa azulada con grandes Orthoceras. Se trata de la caliza 
superior que forma el núcleo del sinclinal y, por tanto, no tienen techo 
observable. Tanto los niveles esquistosos rojizos como las calizas margosas 
han proporcionado fauna que BARROIS (1892) atribuyó al Gediniense. Es de­
cir, se trata ya de una fauna del Devónico Inferior y, por tanto, el límite 
entre el Silúrirco y el Devónico debe buscarse entre las pizarras con grap­
toJites superiores y este segundo tramo calcáreo. 

2.1.4 CARBONIFERO INFERIOR (H~) 

Aflora principalmente en el núcleo de un sinclinal de orientación NO.-SO. 
que va desde el Turó del Putxet a Harta, pasando por el Coll. 

El Carbonífero Inferior está constituido por dos tramos. 

El inferior, marino, está formado por liditas, pizarras silíceas purpúreas 
y calizas. En el área abarcada por esta Hoja sólo hay un pequeño aflora­
miento en Vallcarca, y debido al pequeño tamaño del mismo no ha sido 
diferenciado en la cartografía. 

El superior es una serie de tipo Culm formada por alternancias de ban­
cos areniscosos y pelíticos en la que ALMERA (1889) encontró una flora 
de edad viseense. Estos materiales, cuya potencia no puede apreciarse en 
esta zona debido a la disposición tectónica de los afloramientos, ocupan 
la casi totalidad de los afloramientos carboníferos. 

Es difícil observar las relaciones estratigráficas del Carbonífero Inferior 
con los materiales infrayacentes. De todas maneras se sabe (FONTBO­
TE & JULlVERT, 1954, y Hojas de La Garriga y Calella) que en las Cordilleras 
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Costeras Catalanas la serie carbonífera descansa discordantemente sobre 
los materiales infrayacentes, a veces sobre la serie calcárea de tránsito 
silúrico-devónico y otras sobre las pizarras de graptolítes. 

2.2 TRIASICO 

Los afloramientos triásicos se presentan fuertemente tectonizados en 
pequeños asomos situados entre Badalona y el Turó de Mongat. Dada la 
dificultad de representación a la escala del mapa no han sido separados 
de una manera exacta los niveles atribuidos al Muschelkalk de los arenis­
cosos del Buntsandstein y Muschelkalk Medio. Presentándose una simplifi­
cación cartográfica. 

Se trata de niveles conglomeráticos (Turó de Mongat), en la base inter­
calados en una serie Iímo-arcillosa areniscosa de color rojo vinoso, que 
puede ser atribuida sin lugar a dudas al Buntsandstein. Poseen cantos do­

minantemente de cuarzo y matriz y cemento silúrico. Esta facies es fácil­
mente diferenciable de otros conglomerados del mismo color, pero con 
cantos pizarrosos atribuida al Mioceno Superior. Se halla recubierta con 

contactos fuertemente mecanizados por las calizas, calizas dolomíticas y 

dolomías del Muschelkalk Inferior. En numerosos puntos afloran entre dos 
paquetes calizo-dolomíticos unas arcillas rojas con facies evaporítlcas que 
pueden atribuirse al Muschelkalk Medio, pero también podrían representar 
el Buntsandstein o el Keuper. La intensa fracturación a que está sometido 
todo el conjunto hace imposible, en muchos casos, inclinarse por una u otra 
atribución. 

2.3 NEOGENO (MIOCENO) 

El Mioceno que aflora en el ámbito de esta Hoja posee poco desarrollo 

en extensión cartográfica y poca potencia, a excepción del afloramiento más 
importante que forma el cerro de Montjuich. Estos materiales son conocidos 
desde antiguo y sobre ellos existe una extensa bibliografía. Recientemente, 
VIA y PADRENY (1972) han realizado una síntesis histórico-bibliográfica 
acerca de la geología del Montjuich sintetizando los numerosos datos exis­

tentes. 
Desde el punto de vista estratigráfico hemos distinguido tres asociacio­

nes de facies que, en líneas generales, representan también ambientes dis­
pOSicionales distintos y que describimos a continuación: 
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2.3.1 HELVECIENSE-TORTONIENSE 

2.3.1.1 Arcillas azuladas, areniscas cuarcíticas y areniscas lumaquélicas 
sb-lIc 

(Tl -ll ) 

Esta facies, que a su vez puede ser subdividida en otras más detalladas. 
aflora en el extremo SO. de la Hoja y forma la totalidad del cerro de Mont­
juich. 

Siguiendo las ideas expuestas por VILLALTA y ROSELL (1965), la estra­
tigrafía de este cerro puede resumirse en las siguientes unidades (de abajo 
arriba. 

a) Dos capas de areniscas cuarcíticas. entre las cuales se intercala 
un complejo areniscoso-arcilloso mucho menos coherente y que cons­
tituye la formación basal visible de la montaña. 

b) Un complejo areniscoso arcilloso en cuya parte media se intercala 
un nivel de areniscas cuarcíticas que ha sido ampliamente explota­
do en las numerosas canteras que en la montaña existen. 

c) Por último. corona el cerro una alternancia de arcillitas azuladas o 
amarillentas. areniscas y pequeños lentejones de conglomerados. Es­
tos sedimentos representan los depósitos marinos más profundos 
(50 m.) a los que se intercalan partes terrígenas, como testimonian 
los restos de moluscos continentales. mamíferos y restos de vege­
tales. 

Con un poco más de detalle podemos precisar que las areniscas cuarcí­
ticas de la base son más o menos masivas. de grueso grano, incluyendo 
alguno lentejones de conglomerados. Su color es gris-rojizo claro o versi­
colores, incluyen abundantes granos de feldespatos y presentan numerosas 
manifestaciones en la zona de mayor tectonización. 

Las facies arcillosas que aparecen intercaladas en las cuarcitas de la 
unidad inferior son de color rojizo, amarillento o verdoso e incluyen nódu­
los de limonita que localmente forman costras y pocos restos fósiles. Por 
el contrario, las facies arcillosas azuladas o amarillentas que forman la 
unidad más superior que aflora en Miramar y en la fosa común del cemen­
terio son extraordinariamente fosilíferas y de ellas procede la mayor parte 
de las especies conocidas de este Mioceno. Por último. las areniscas que 
forman parte de los niveles medio y superior son de grano grueso, silíceas, 
con geometría más o menos lenticular y con abundantes restos de fósiles 
que localmente forman lumaquelas, tal como puede observarse en la parte 
alta del corte de la fosa común y en la base del corte del Jardín de Caltus, 
en Miramar. 

La potencia estimada de este MiDceno es de unos 150 m. 
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2.3.2 VINDOBONIENSE·PONTlENSE 

2.3.2.1 Limolitas y arcillas arenosas de color amarillento (T~~::~2) 

Se trata de arcillas y limolitas de color amarillento o rojizo claro, que 
afloran muy discontinuamente en los alrededores de Ripollet·Sardanyola. 
Representan sedimentos de transición entre los depósitos continentales 
que las recubren ya fuera del ámbito de la Hoja y las arcillas azuladas que 
forman el subsuelo de Sardanyola y que fueron estudiadas, junto a la fauna 
marina que incluyen por VlllAlTA, ROSEll y OBRADOR (1968). Estos últi­
mos sedimentos marinos poseen, ta! como han demostrado los autores an­
teriormente citados. características menos litorales que los afloramientos 
marinos situados más al O. (Sardanyola-San Cugat). claramente relacionados 
con los depósitos que rellenan la Depresión del Penedés. Es por ello que 
se puede aceptar, junto a los autores citados, que estos sedimentos mari­
nos del subsuelo de Sardanyola, o los de transición del subsuelo de Sardan· 
yola, o los de transición aflorados en esta Hoja. estén relacionados con 
Jos restos marinos citados por AlMERA en el valle del río Besós, o más 
recientemente por VICENTE (1964) en los alrededores del Molinet de Santa 
Coloma, que testimoniarían una esporádica comunicación con el mar a tra­
vés de este valle. 

Bb-BC 
2.3.2.2 Conglomerados. areniscas y limolitas (TSCll-C12) 

Bajo esta denominación incluimos un grupo de sedimentos de caracterís­
ticas algo diferentes. pero que en conjunto poseen un mismo significado 
ambiental. Son los afloramientos predominantemente conglomeráticos que 
se localizan en el Turó de Mongat y valle del río Besós, entre Badalona y 
Santa Coloma. 

El afloramiento del Turó de Mongat citado y cartografiado ya por ALME­
RA (1900-1902) Y estudiado posteriormente por DEPAPE y SOlE (1934) y 
VICENTE (1964) es el que posee un mayor interés. Se trata de conglome­
rados con matriz arenoso-arcillosa, de tonalidad ligeramente rojiza, los can­
tos son principalmente de pizarra y Iiditas junto a otros de granito y rocas 
porfídicas y cuya área fuente debe buscarse en la cordillera litoral. Estos 
materiales aparecen coronados por una alternancia de conglomerados. mar­
gas y limolitas con restos de plantas que han permitido datar a estos mate· 
riales como Pontiense [VICENTE, 1964). No obstante, nosotros, sin poseer 
nuevos datos paleontológicos, les atribuimos una edad que abarca desde 
el Vindoboniense al Pontiense, teniendo en cuenta las relaciones de facies 
del conjunto del Mioceno aflorado en la Depresión del Vallés-Penedés. 

Estos mismos materiales, con ligeras variaciones locales, son los que 
afloran entre Badalona y Santa Coloma, y que por ser retazos muy discon-
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tinuos no han sido cartografiados en el mapa que acompaña a esta memoria. 
Un afloramiento más extenso es el existente en los alrededores del Km. 9 
de la carretera de Santa Coloma a La Roca, que aparece constituido por 
areniscas y conglomerados con cantos graníticos y paleozoicos poco roda· 
dos, denotando un transporte corto o de carácter torrencial. 

El hecho ya mencionado por VICENTE (1964) de que estas facies en Jos 
alrededores de Santa Coloma se apoyen sobre un Mioceno marino, apoya 
la datación que proponemos basándonos solamente en el análisis estrati­
gráfico. 

La potencia de estos materiales dentro del ámbito de la Hoja es de al­
rededor de 50 metros. 

2.4 CUATERNARIO 

Estos depÓSitos tienen un amplio desarrollo superfiCial, constituyendo el 
llano de Barcelona y la desembocadura del río Besós. 

Se han hecho las siguientes diferenciaciones cartográficas: 

2.4.1 LIMOS (O) 

Aparecen en el NO. de la Hoja. tienen más desarrollo hacia Hojas veci­
nas y están localmente asociados a terrazas. 

2.4.2 TERCERA TERRAZA Y ACTUAL (Or) 

Son las más recientes e incluyen los fondos de rieras y la gran terraza 
diluvial, cuya altura sobre el techo del río no excede de los 6 a 8 m. 

2.4.3 BRECHAS Y ARCILLAS ROJAS (Og) 

Posicionalmente asociadas a los relieves del Tibidabo. 

2.4.4 GRAVAS, BRECHAS, ARCILLA, LIMOS AMARILLENTOS Y COSTRAS 
DE CALlCHE (Ok) 

Esta distinción queda hecha para cuaternarios posicionalmente más al· 
tos que los de la tercera terraza. 

3 TECTONICA 

3.1 HERCINIANA 

Las estructuras hercinianas de plegamiento son de edad posvlselense y 
prebuntsandstein. En efecto. los materiales más recientes afectados por 
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esta tectónica son los de la facies Culm del Viseiense. y los terrenos más 
¡mtiguos que descansan discordantemente sobre ellos son los conglomera­
dos y areniscas del Buntsandtein. En esta Hoja, si bien hay afloramientos 
del Buntsandstein. las relaciones de éste con los materiales paleozoicos son 
tectónicas y hay que buscar la discordancia en Hojas vecinas (Hoja de 
Hospitalet). Por comparación con los Pirineos puede pensarse que muy pro­
bablemente el plegamiento tuviera lugar durante el Westfaliense (FONT­
BOTE & JULlVERT. 1954). las dataciones radiométricas de las rocas graní­
ticas aportan nuevas precisiones a este problema (véase Petrología). 

En la región cubierta por este mapa no es posible observar la relación 
estratigráfica del Carbonífero Inferior con los terrenos devónico-silúricos. 
y. por tanto. no podemos saber si existe o no discordancia entre ambos 
grupos de sedimentos. tal como ocurre. por ejemplo. en las Hojas de la 
Garriga y de Cal ella. 

Para la comprensión de las estructuras hercinianas de los alrededores 
de Barcelona hay que tener en cuenta que la tectónica fue polifásica, y. 
además, que el estilo de las estructuras varía con la profundidad y con la 
naturaleza de los materiales afectados. 

En esta zona el plegamiento tuvo lugar en la epizona y por encima de 
ella. Desde el punto de vista tectónico. las estructuras se formaron en el 
nivel estructural inferior y, por tanto. adqUirieron gran importancia las es­
quistosidades, a menudo las únicas superficies de referencia observables. 
Hubo una primera fase (Fase 1) con desarrollo de una esquistosidad hori­
zontal y estructuras asociadas, y una fase (Fase 2) con desarrollo de es­
qUistosidades más verticales. 

Fase 1 

Durante la misma se forman pliegues isoclinales y recumbentes. y para­
lelamente al plano axial de los mismos se desarrolla una esquistosidad de 
flujo. No se han observado megaestructuras relacionadas con esta deforma­
ción; únicamente algunos pliegues menores en los niveles de alternancias 
areniscas-arcillas del Ordovícico (nivel de grauwackas). 

Dada la escasez de pliegues observados y la tectónica de las fases pos­
teriores. no es pOSible tener una idea mínimamente cierta sobre la direc­
ción y la vergencia de estos pliegues. 

Fase 2 

Bajo este nombre incluimos todas las estructuras que deforman [a pri­
mera esquistosidad y que son anteriores a los procesos de -kinklng. más 
tardíos. 

El nivel topográfico es responsable de las estructuras observables en 
el mapa. especialmente en los materiales del Paleozoico Superior, tales co-
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mo el sinclinal del Turó de Monteada y el del Vallcarca, por ejemplo. Estos 
pliegues presentan dos direcciones netas: la dirección ESE. y la NE., que 
es muy marcada por el sinclinal, cuyo núcleo está formado por los materia­
les detríticos del Culm y se extiende desde el Turó de Monteroles hasta 
Harta, pasando por el ColI en Vallcarca. las vergencias son hacia el NO. en 
los de dirección NE. A este nivel tienen gran importancia los despegues a 
nivel de las pizarras con Graptolites y las escamaciones de las calizas con 
Orthoceras. los planos de deslizamiento de estas escamaclones son subho­
rizontales y abundantes, dando una complicación de detalle extraordinaria. 
En el Turó de C. Mora, en su vertiente pueden observarse brechas relacio­
nadas con estas escamaciones. Estas se produjeron durante los primeros 
estadios de la deformación, quizá al irse formando los pliegues caracterís­
tico de esta fase y despegarse las calizas, y luego fueron incorporados al 
plegamiento, estando los planos de falla también afectados por la deforma­
ción de la fase 2. 

En los niveles más profundos y homogéneos, en las pizarras ordovícicas. 
esta fase se traduce en pliegues agudos con desarrollo de una crenula­
ción. En general la crenulación tiene una dirección SE., aunque también se 
encuentran arrumbamientos de la esquistosidad de la primera fase de direc­
ció NE. 

la existencia de dos familias de pliegues es incuestionable. Con los 
datos de que disponemos no creemos posible establecer una relación cro­
nológica entre ambas. Hay que pensar, como hipótesis, en la pasibilidad 
tanto de pliegues conjugados sincrónicos como sucesivos. Es necesario un 
estudio microtectónico y cartográfico más detallado. 

Otras estructuras 

Después de estas dos fases se prodUjeron todavía procesos de .kinking-, 
que dieron lugar a -reverse kink bands», observables en los materiales pi­
zarrosos más inferiores. Corresponden a una fase de compresión tardía. 

En relación con el emplazamiento de los granitos, que tienen un claro 
carácter postectónico, hay que señalar una tectónica distensiva con la pro­
ducción de abundantes diaclasas que son ocupadas por pórfidos y aplítas. 

3.2 ALPIDICA 

las estructuras presentes corresponden al limitado afloramiento triásico 
de Mongat y más ampliamente al Cerro de Montjuich. 

Clásicamente se aceptaba que el cerro de Montjuich estaba formado en 
conjunto por un domo anticlinal con un pequeño sinclinal en su extremo NE. 
y cortado por su lado S. por una falla que hundía buena parte de estos ma­
teriales bajo el mar. 
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VILLALTA y ROSELL (1965) han puesto de manifiesto que si bien esta 
concepción clásica es cierta. viene complicada en detalle por un sistema de 
fracturas que resuelve el cerro en un conjunto de dovelas con una dispo­
sición en bóveda anticlinal. 

La red de fractura más importante se alinea en dirección NE.-SO .• o sea, 
paralela a la línea de costa, localizándose la fractura más importante bajo 
el nivel de las aguas y otra paralela a ésta que discurre a mitad de ladera 
entre el faro y el castillo, y que en realidad se resuelve en una serie de 
pequeñas fracturas siguiendo la dirección general antes mencionada. Otra 
fractura de este sistema sería la que hunde el flanco N. del cerro. 

El sistema tectónico ortogonal al anterior es de mucha menos importan­
cia. y en general poseen características de fallas en tijera con pequeño 
desplazamiento vertical. 

4 HISTORIA GEOlOGICA 

Los terrenos más antiguos identificados paleontológicamente en esta 
Hoja corresponden al Caradoc (nivel de grauwackasJ. Por debajo de estos 
niveles se extiende una serie pizarrosa homogénea que se atribuye al Or­
dovícico. En la zona comentada no tenemos argumentos para pensar en la 
presencia de Cámbrico, aunque probablemente hubiera existido. como ocurre 
en las vecinas Hojas de Mataró y La Garriga. 

Probablemente. después de una sedimentación arcósica, con la que se 
iniciaría la serie paleozoica. tendría lugar una transgresión, que primero se 
manifestaría por una sedimentación alternante de niveles calizos y arcillo­
sos [véase Hoja de La Garríga). Luego se instalaría una sedimentación 
monótona, arcillosa. claramente marina, que luego, con la tectonizaclón y el 
metamorfismo, daría lugar a la potente serie de pizarras atribuidas al Ordo­
vícico. En la parte alta de esta serie se detectan ciertas inestabllidades en 
la cuenca que se manifiestan mediante la alternancia de pequeños episodios 
más detríticos en la sedimentación. 

Las facies marinas pizarrosas avanzan hasta el Wenlock Superior, y es 
en este momento que empiezan a intercalarse pequeños niveles calcáreos. 
De una manera progresiva se pasa a una sedimentación calcárea de tipo 
griotte, que perdura hasta finales del Devónico Inferior. Entonces, progresiva· 
mente vuelven a sedimentarse niveles más arcillosos. En esta Hoja no tene­
mos representados los terrenos del Devónico Medio y Superior, que en el 
Montseny [Hoja de La Garriga) está formado por unos sedimentos arcillo­
sos y margosos (Pizarras de Tentaculites). 

En esta Hoja no hay pruebas paleontológicas de la existencia de mate­
riales del Carbonífero inferiores al Viseiense. 
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La base de la serie carbonífera, Viseiense, es marina, como lo atestiguan 
las lid itas basales y las calizas, de facies parecidas a las del tránsito silú­
rico-devónico. Este tipo de sedimentación marina es interrumpido brusca­
mente por los sedimentos continentales de facies Culm. La aparición brusca 
de los conglomerados, areniscas y arcillas indican un cambio brusco en las 
condiciones paleogeográficas. No lejos de esta región emergían terrenos 
capaces de proporcionar los detritos necesarios para la formación de los 
sedimentos de facies Culm. 

Estos fenómenos constituyen el preludio del plegamiento principal, el 
cual tuvo lugar probablemente durante el Westfaliense. 

Primero se produjeron, en las zonas más profundas, pliegues isoclina­
les y recumbentes, y sincrónicamente se desarrolló una esquistosidad de 
flujo. La continuación de la deformación condUjO a un plegamiento de estas 
estructuras. formándose pliegues de plano axial más vertical. los cuales 
tienen dirección NE. y SE. Y vergencia o_ Al principio de la deformación 
de estos' pliegues se producen despegues a nivel de las pizarras con Grap­
tolites, dando lugar a numerosas escamas de calizas con Orthoceras, cuyos 
planos de deslizamiento son a su vez afectados por los pliegues de esta 
segunda fase. 

Acabados de formar estos pliegues, estos terrenos sufren aún nuevas 
compresiones horizontales que se traducen en .. kínk-bands». 

Posteriormente se produce la intrusión de las granodioritas, lo que da 
lugar a la formación de las aureolas de contacto y a una diaclasación en las 
rocas sedimentarias. Por estas diaclasas se inyectan los pórfidos y las 
aplitas. 

En cuanto al ciclo alpídico, se inicia con la sedimentación del Buntsands­
tein, como indica la existencia de un pequeño afloramiento en Mongat. Sin 
embargo, la escasa representación de estos sedimentos no permite un tra­
tamiento, a no ser a escala regional (véase Hoja de La Garriga). 

Los depósitos miocénicos que afloran en esta zona corresponden a sedi­
mentos marinos y continentales adosados a la Cordillera Litoral y a lo largo 
del valle del actual río Besós. 

Los depósitos marinos de Montjuich son eqUivalentes a los depósitos 
transgresivos de edad Helveciense-Tortoniense que rellenan la Depresión 
del Vallés-Penedés, situada más al Norte. Se correlacionan con los depó­
sitos miocénicos del Plá de Barcelona (cerro de la Catedral, hoy totalmente 
oculto bajo las construcciones) y valle del río Besós, donde VICENTE, 1964, 
ha localizado un pequeño afloramiento marino (Molinet de Santa Coloma). 
Este hecho, el hallazgo de sedimentos marinos en el subsuelo de Sardañola 
(VILLALTA y otros, 1968), de características más profundas que los situados 
un poco más al O. (Sant Cugat del Vallés), y la existencia de una serie de 
afloramientos citados por ALMERA y hoy prácticamente desapareCidos, hace 
suponer (V1LLALTA y otros, obr. cit.) que todos estos materiales podrían 

14 



relacionarse directamente con los de la Depresión del Vallés-Penedés a tra­
vés del valle del río Besós. Asociados con ellos afloran en el valle del río 
Besós unos sedimentos conglomeráticos que se continúan hasta el cerro 
de Montgat y que se han atribuido al Mioceno Superior, siguiendo las ideas 
de los autores anteriormente citados. Corresponden a depósitos torrenciales 
procedentes de la Cordillera Litoral, que localmente llevan asociados episo­
dios más tranquilos, con abundantes restos de plantas (SOlE y DEPAPE, 
1940; VICENTE, 1964). En Montjuich también se deja notar esta influencia 
de aportes continentales, como testimonia la existencia de mamíferos, mo­
luscos continentales y restos vegetales dentro de los niveles marinos, que 
en general corresponden a sedimentos de bahia y plataforma interna some­
ra, en la cual podrían existir pequeños núcleos arrecifales, tal como apunta 
CABRERA (1973), por haber hallado Thegíosastraea multisepta, SISMONDA, 
coral dolomítico de origen pOSiblemente alóctono y que hasta el momento 
no ha sido citado en los arrecifes miocénicos del Vallés-Penedés. Al fina­
lizar el Mioceno, una serie de fracturas delimitan al actual cerro de Mont­
juich, hundiendo el llano de Barcelona, donde se depositan los sedimentos 
pliocénicos ampliamente desarrollados en el valle del río Llobregat y que 
afloran en las construcciones profundas que se han realizado en diversos 
puntos de la ciudad. 

5 PETROLOGIA 

5.1 ROCAS IGNEAS 

La mayor parte de las rocas ígneas de esta Hoja son granodioritas y 
granitos tardihercinianos. con su cortejo de cuerpos y diques porfídicos y 
filones. y pertenecen al gran batolito costero catalán. 

La cartografía que de estas rocas se presenta es una adaptación de los 
mapas de ALMERA (1914). Se han controlado algunos de los límites de los 
distintos afloramientos y se han recogido abundantes muestras (véase in­
formación complementaria) de los distintos tipos de rocas presentes. según 
los criterios de clasificación normalizados por el 1. G. M. E. Una vez estudia­
das las muestras, se ha constatado que no siempre afloramientos clasifi­
cados de igual manera por ALMERA estaban constituidos por rocas del mis­
mo tipo. según la clasificación hecha para la actual edición. Este hecho 
planteó un problema de adaptación de la nomenclatura. 

Se ha hecho una clasificación a efectos cartográficos en cinco grandes 
grupos. cada uno de los cuales incluye afloramientos en los que se sigue 
la terminología de ALMERA. y otros en los que se sigue la clasificación 
actual. 

El lector puede tener un máximo de información objetiva con sólo super-
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poner el mapa de situación de muestras, quedando en este momento clara 
la fuente de dicha información. 

16 

La clasificación adoptada es la siguiente: 

d 3 
- Filones de cuarzo {cFq}. 

d 3 
- Aplitas y pegmatitas en general (cFA-FP ). 

Según RUIZ: 

GranÓfído. 
Leucocrogranito porfídico. 

Según ALMERA: 

Granulito. 
Pegmatita. 

- Pórfidos de composición granítica a cuarzodiorítica (;FOr-'rl!). 

Según RUIZ: 

Pórfido granítico. 
Pórfido sienogranítico. 
Pórfido monzogranítico. 
Pórfido cuarzodiorítico. 

Según ALMERA: 
Pórfido. 

- Pórfidos de composición sienítica a monzodiorítica (~FOx.-¡.Ln 3). 

Según RUIZ: 

Sienita. 
Micromonzonlta. 

Según ALMERA: 

Pórfido sienítico. 
Sienita. 

- Rocas de composición diorítica, en algunos casos más básica (~F'rl \ 

Según RUIZ: 

Diorita. 

Según ALMERA: 

Porfirita. 
Porflrltas dioríticas. 
Diabasa. 



Todas las rocas graníticas de esta Hoja son posteriores a la tectónica 
herciniana y en su mayoría pueden considerarse como tardihercinianas. En 
el mapa comentado no hay afloramientos que permitan precisar la edad ele 
estas rocas. En la Hoja de Calella puede observarse que la intrusión de 
estas rocas graníticas afecta a los terrenos prehercínicos más recientes 
(Viseiense) y que además son posteriores a la deformación de los mismos. 
Por otra parte, son anteriores a la sedimentación del Buntsandstein. como 
puede apreciarse muy claramente. por ejemplo. en la región del Tagamanet, 
en el Montseny (Hoja de La Garriga). Así pues, con los datos geológicos 
de campo puede decirse que su edad es posviseiense y pretriásica. Recien­
temente, en la región de Palamós-Palafrugell, más al NE., fuera de esta 
Hoja. pero en el mismo batolito, CHESSEX et al. (1965) han datado radío­
métricamente estas rocas graníticas y han concluido una edad de 270 M. A., 
es decir, postwestfaliense para las granodioritas y granitos, lo que concuer­
da y precisa las observaciones de campo. El método utilizado en granitos 
es: Potasio/Argón en biotíta. 

Como ya se ha dicho, la mayor parte de los afloramientos de rocas íg­
neas están formados por granodioritas. y dentro de las mismas hay ciertos 
cuerpos de naturaleza porfídica, diques y filones de diversa naturaleza. 

Los principales tipos de rocas estudiados son los siguientes: 

5.1.1 GRANODIORITA (~Y1l3) 

Forman la masa principal del afloramiento, aunque localmente tenga 
composición granítica (muestra 49). 

En general son bastante homogéneas. tanto por lo que a la composición 
se refiere. como al tamaño del grano, que suele ser medio. La textura es 
granuda, más o menos heterogranular, hipidiomorfa de grano medio, local­
mente 'de grano grueso (muestra 34). 

Está constituida por plagloclasa. cuarzo, biotita y feldespato potásico. 
Como accesorios destacan: opacos. apatito y circón. 

La plagioclasa es el mineral dominante. aunque en alguna muestra (mues­
tra 2.001) la cantidad de cuarzo iguala la de plagioclasa. Se presenta en 
cristales hipidiomorfos, maclada, y en la mayoría de los casos está zonada. 
Alterada a sericita saussurita. 

El cuarzo aparece en cristales alotriomorfos y en algunos casos alcan­
zan gran desarrollo. 

La biotita suele ser la mica presente. Su hábito es tabular, y con fre­
cuencia presenta inclusiones de apatito y circón. A menudo está alterada 
a clorita y algunas veces a epidota (muestras 2.001 y 34). 

El feldespato potásico, en cristales alotriomorfos, presenta a veces per­
titas. 
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Además, los accesorios mencionados en primer lugar y de los minerales 
de alteración citados en la descripción de los principales, se encuentra, en 
algunas muestras, algo de moscovita (muestra 27). 

La media de los análisis modales efectuados es: 

Cuarzo ............................. . 
Feldespato potásico ................. . 
Plagioclasas y minerales de alteración 
Biotita y minerales de alteración 
Accesorios ................. . 

5.1.2 ROCAS EN DIQUES Y FILONES 

O/o 

30,13 
8,87 

41,57 
9,60 
0,82 

Se han agrupado en cinco grandes grupos, que en el mapa se han repre­
sentado por cinco colores distintos. Estos grupos son: 

d 3 
5.1.2.1 Cuarzo (cFq ) 

Se presenta en típicos filones de cuarzo filoniano a todas las escalas. 

d 3 
5.1.2.2 Leucogranito, leucogranito porfídico y pórfico leucogranítico (cFA-FP ) 

Junto con los diques de estas rocas se han incluido los de aplita y pegma­
tita, así como los formados por granófidos y granófido porfídico. Todos éstos 
se han representado con el mismo color, puesto que el análisis de muestras 
de los diques formados por .Granulito» en la terminología de ALMERA ha 
mostrado que en parte se trataba de aplitas y pegmatitas, leucogranitos, leu­
cogranitos porfídicos y pórfidos leucograníticos. Así pues, todos los diques y 
filones que en ALMERA (1900 Y 1914) figuran como .Granulito" se han in­
cluido en este apartado. 

5.1.2.2.1 Leucogranito 

Presenta textura granuda alotriomorfa de grano medio (muestra 25) a fino 
(muestra 2.008). 

Está constituido por feldespato potásico, cuarzo y plagioclasa. Como ac­
cesorios más frecuentes hay que citar biotita, moscovita, circón, apatito y 
opacos. 

El feldespato potásico, junto con el cuarzo, es el mineral dominante en 
la mayoría de las muestras estudiadas, y se presentan en cristales alotrio­
morfas. Cuando se trata de microclina, ésta muestra a menudo macias poli­
sintéticas (muestras 2.008 y 2.009). 
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la plagioclasa, también en cristales alotriomorfos, se presenta normal· 
mente maclada y alterada a menudo a sericita y saussurita. 

Hay que destacar la escasez de máficos. la biotita se encuentra siempre 
como mineral accesorio y generalmente está alterada a clorita y en algunos 
casos a epidota (muestra 25). 

5.1.2.2.2 Leucogranito porfídico y pórfido leucogranítíco 

los primeros tienen textura porfídico-holocristalina (muestras 2.006 y 
2.004) o heterogranular alotriomorfa de grano fino (2.0051, y los segundos, 
porfídica holocristalina (muestra 23) o porfídica-microcristalina (muestra 27). 

los fenocristales son feldespato potásico, cuarzo y plagioclasa (leucogra­
nito porfídico), y cuarzo feldespato potásico y plagioclasa en el pórfido leu· 
cogranítico. En la pasta se encuentran los mismos componentes. los feno­
cristales son, en general. idiomorfos. los de plagioclasa están alterados a 
sericita y saussurita y están maclados. Presentan seriación porfídica. 

Hay que destacar la escasez de máficos. 

d 3 
5.1.2.3 Rocas de composición granítica a cuarzodiorítica (pFOY'Tjq) 

Son las más abundantes, y frecuentemente, debido a la erosión diferen­
cial con las rocas granodíoríticas encajantes, dan lugar a relieves como, por 
ejemplo, el Turó de Montigalá. Turó de Fra Rafel o el Tur6 del Pollo. Se han 
identificado graniodiorita porfídica (muestra 8). pórfido granítico (muestras 18 
y 33), pórfido monzogranítico (muestras 17 y 28) Y pórfido cuarzodiorítico 
(muestras 22 y 46). 

En este apartado se han incluido también todos los diques y filones 
que AlMERA designa simplemente como pórfidos, puesto que según las 
determinaciones realizadas, todos ellos se sitúan dentro de esta serie. Mu­
chos de ellos corresponden a pórfidos monzograníticos. 

los más abundantes son: 

5.1.2.3.1 Pórfido monzogranítico. 

Presenta la textura porfídica microcristalina (muestras 17 y 28) Y en 
algunos casos porfídica holocristalina (muestra 44). Su composición mine­
ralógica es la siguiente: Como fenocristales: cuarzo, plagioclasa y biotita 
y en alguna muestra feldespato potásico (muestra 44). En alguna muestra 
la plagioclasa es más abundante que el cuarzo (muestra 17). 

la pasta presenta los mismos componentes que los fenocristales. En­
tre los minerales accesorios merecen citarse: opacos, apatito. circón y 
moscovita. 
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Los cristales de cuarzo presentan bordes de reacclOn con la pasta 
(muestra 17). Las plagiocfasas. hipidíomorfas y macladas. En general muy 
alteradas a sericita. La biotita presenta hábito tabular y está muy cloritizada. 

Presentan seriación porfídica. 

5.1.2.3.2 Pórfido cuarzodiorítíco 

Presenta textura microcristalina en la mayoría de los casos. Su com­
posición mineralógica es la siguiente: Plagioclasa, cuarzo y biotita. La pla­
gioclasa es en general hipidiomorfa, muy alterada a sericita (hasta llegar 
a confundirse con la pasta) y maclada. La biotita está, en la mayor parte 
de los casos, alterada totalmente a clorita. En alguna muestra aparecen 
anfíboles (muestra 46). La pasta presenta la misma composición que los 
fenocristales. pero con mayor abundancia relativa de cuarzo. Los fenocris­
tales de cuarzo bien desarrollados, unas veces idiomorfos. otras redon­
deados, suelen estar corroídos por la pasta. Se observa la seriación por­
fídica. 

5.1.2.4 Rocas de composición sienítica a monzodiorítica (!FOX-IJ.Tj8) 

Cuantitativamente son poco importantes. ALMERA señala afloramientos 
de sienita y pórfido sienítico. En algunos casos se ha comprobado que es­
tos póliidos correspondían a pórfidos cuarzodioríticos. No obstante, en el 
mapa han figurado como pórfidos sieníticos. según ALMEAA, todos los no 
comprobados. 

5.1.2.5 Rocas de composición monzogábrica a gábrica (~FIJ.e.e3) 

Se han incluido todas las rocas filonianas más básicas. Dentro de ellas 
hay que señalar las porfiritas de ALMEAA. de composición generalmente 
andesítica y los lamprófidos. 

La cronología relativa de estas rocas fue ya establecida por SAN MIGUEL 
DE LA CAMARA (1930). Los más antiguos son los pórfidos graníticos, gra­
nodioríticos. monzograníticos y cuarzodloríticos. Posteriormente a los pór­
fidos se formaron los diques de aplita y pegmatita y, por último. los 
lamprófidos. Gracias a las dataciones radiométricas de CHESSEX et al. (1965) 
en la zona de Palafrugell-Palamós sabemos que los lamprófidos, los diques 
más modernos, tienen una edad de 185 M.A. 

5.2 ROCAS METAMORFICAS 

Las principales rocas metamórficas son pizarras epizonales. Sólo en las 
zonas más profundas aparecen algunas biotitas. encontrándonos entonces 
en el límite epi-mesozona. 
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Junto a los granitos se desarrolla un metamorfismo de contacto que 
ha sido estudiado por MAIER (1908) Y VAQUER más al O. Hay corneanas, 
granatitas, etc., en la zona interna, y una amplia zona externa con pizarras 
moteadas. En gran parte el moteado es debido a la biotita. 

6 GEOLOGIA ECONOMICA 

6.1 MINERIA Y CANTERAS 

Dentro del ámbito de la Hoja existen yacimientos e indicios minerales 
de morfología filoniana o desconocida. Entre los primeros hay que destacar 
la barita y cuarzo filoniano encajado en granitos y pizarras de la zona de 
Monteada y Reixach y San Fausto de Capcentellas. 

En el SE. de la Sierra del Tibidabo los indicios corresponden a plomo, 
flúor y manganeso. Esta misma alineación de indicios, algo más al E., hay 
plomo, arsenio y wolframio de génesis catatermal-neumatolítico. 

Las extracciones en cantera corresponden invariablemente a los grani­
tos de la Cordillera Costera y a las calizas devónicas que ocupan normal­
mente puntos destacados en la topografía. 

6.2 HIDROGEOLOGIA 

Corresponden a esta Hoja los depósitos de desembocadura del río Be­
sós, y son los que mayor interés tienen desde el punto de vista de extrac­
ción de aguas subterráneas. Tienen, sin embargo, los inconvenientes pro­
pios de toda la zona industrializada: explotación intensiva y contaminación. 

Las formaciones correspondientes a terrenos antiguos no son aptas para 
el almacenamiento de aguas, existiendo en ellas alguna circulación asocia­
da a fracturas. 
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